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TRES APROXIMACIONES AL PROPÓSITO

L 
a idea de que el ser humano 
enfrenta mejor los desafíos y 
dificultades de la vida en la 

medida en que esté motivado por 
una causa con sentido —es decir, 
un propósito— puede no ser nue-
va ni muy sorprendente. 
Sin embargo, sí que es sorpren-
dente la grave difi cultad que algu-
nas personas experimentan para 
encontrar un porqué que los ayude 
a mejorar su motivación y superar 
aquellos obstáculos que los tienen 
estancados; obstáculos que, por lo 
general, no son más que un con-
junto de malos hábitos muy arrai-
gados. Parece que la efectividad 
del porqué fuera increíblemente 
elusiva en esas circunstancias. 
Pese a ello, ese carácter esquivo 
queda superado por el esplendor 
de un propósito que ha movido a 
muchos a soportar y superar con 
fi delidad, integridad e incluso he-
roísmo verdaderas experiencias 
de sufrimiento, opresión y tira-
nía. Así lo ponen de manifi esto, 
por ejemplo, Viktor Frankl en su 
popular obra El hombre en busca de 
sentido, o Aleksandr Solzhenitsyn 
en Archipiélago Gulag. A otros ese 
propósito vital les ha llevado a so-
brevivir —frente a todo pronósti-
co— al infortunio de terribles acci-
dentes y desastres naturales, como 
el épico caso de Ernest Shackleton 
y la tripulación del Endurance (ver 
Alfred Lansing, La prisión blanca). 
No en vano se ha sostenido que 
quien tiene un porqué en la vida es 
capaz de soportar cualquier cómo 
(Nietzsche, Frankl). 
Sorprende también la extrema po-
larización que parece haber a la 

hora de identifi car esos porqués 
de la existencia: algunas personas 
simple y llanamente saben qué las 
motiva o qué es lo más importante 
en sus vidas. Otras, por el contra-
rio, no logran identifi car con cla-
ridad cuáles son las motivaciones 
subyacentes a su conducta habi-
tual. En el extremo, algunos pue-
den sentir incluso que saberlo o 
ignorarlo resultaría irrelevante e 
inservible en su día a día, ya que 
son temas de los que ni se habla ni 
se discute. Les basta saber que se 
tiene trabajo y responsabilidades, 
y que hay que cumplirlas. 
No menos llamativo puede ser 
que, a pesar de los benefi cios que 
se le atribuyen a tener un porqué 
claro en la vida, existe también la 
posibilidad de considerarlo como 
psicológicamente dañino, como 
bien explica Albert Ellis en A new 
Guide to Rational Living. ¿A qué se 

debe esto? Para ciertas personas, 
en determinados momentos, el 
propósito puede transformarse 
en algo obsesivo, resultar opresi-
vo y generar culpa, frustración o 
grandes insatisfacciones en el pro-
ceso de alcanzar ciertos objetivos 
que no siempre se logran, pro-
longando un estado de ansiedad 
que llega a convertirse en crónica. 
Es una experiencia que no pocas 
veces termina en burnout, depre-
sión y aislamiento, destruyendo 
la capacidad de actuar y sentir sa-
tisfacción en la vida, deteriorando 
además los vínculos de las relacio-
nes más importantes y la capaci-
dad de hacerse cargo de alguna 
responsabilidad laboral o incluso 
doméstica.
Todas estas realidades suscitan 
buen número de interrogantes: 
¿realmente importa tanto tener 
un propósito personal en la vida? 
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¿Todos tenemos uno? ¿Es sola-
mente uno o hay varios? ¿Es siem-
pre el mismo o cambia a lo largo 
de la vida? ¿Se elige o se descu-
bre? ¿Quién o qué determina cuál 
es nuestro propósito en la vida? 
¿Qué pasa si no lo descubrimos o 
si vivimos de espaldas a él? ¿Qué 
signifi ca “propósito” y cuál es su 
sentido? ¿Puede ser dañino? ¿En 
qué circunstancias?
A lo largo de este texto vamos a tra-
tar de enfrentar algunas de estas 
complejas cuestiones. Para ello, 
comencemos por imaginar un 
diálogo entre tres personajes que 
se han planteado esas preguntas. 
El primero defi ende a rajatabla la 
idea de que la realidad tiene sen-
tido y que, en consecuencia, todos 
tenemos un propósito en la vida; 
nuestra tarea es descubrirlo. Otro 
se distancia de esa postura, sea 
por escepticismo o por una nega-
ción rotunda, y plantea que cada 
uno de nosotros somos quienes 
conscientemente debemos asu-
mir la responsabilidad de darnos 
y dar propósito a la realidad, como 
si esta fuera totalmente neutra. 
Finalmente, el tercero se planta 
frente a los dos anteriores y con-
sidera que el propósito es solo una 
invención patológica que destruye 
el gusto por vivir, que es lo que ver-
daderamente importa; de manera 
que basta que nos mantengamos 
abiertos a lo que la vida nos puede 
ofrecer, ya que se vive mejor cuan-
do simplemente se fl uye. 
La descripción de estas tres postu-
ras sería más o menos como sigue:

A. Vocación
De acuerdo con esta primera apro-
ximación, tener un propósito signifi -
ca poseer una vocación, una llama-
da, una misión, una causa. Signifi ca 
descubrir un sentido para las cosas, 
para la vida, para hacer aquello que 
consideramos más importante. Es 

decir, no fi jamos nosotros el propó-
sito sino que nos viene dado, a ve-
ces de manera oculta o difusa, por lo 
que nos corresponde esforzarnos por 
descubrirlo. Es eso lo que nos hace 
salir adelante cuando las cosas se 
ponen difíciles, porque si tenemos un 
propósito, habrá un sentido absolu-
to e inamovible y dispondremos de 
una guía segura y una esperanza que 
nos anima a ofrecer nuestro máxi-
mo esfuerzo y sacrifi cio. Responder 
a un propósito es un modo de hon-
rar los valores más sagrados de la 
humanidad. 
Todos tenemos un propósito, no es 
posible ni justo asumir que algunas 
personas no tienen propósito en la 
vida. Esa sería la forma de discri-
minación más totalitaria e injusta. 
Nadie es irrelevante. 
Pero sucede que también es posible 
vivir de espaldas a nuestro propósito. 
Hay gente que, o no lo descubre por-
que no lo busca, o no lo vive porque 
simplemente cuesta mucho respon-
der a él. Y si vivimos así, ignorando 
el valor que tiene lo que hacemos o 
dejamos de hacer, todo empieza a vol-
verse gris y las cosas pierden sentido, 
dejan de importarnos, y cuando todo 
da igual es más fácil cruzar la línea 
que separa el bien y el mal. Empeza-
mos a engañar, a hacer trampas en la 
escuela, en el trabajo, en el gobierno, 
en nuestras amistades y relaciones de 
pareja. Corrompemos nuestros valo-
res y defraudamos a los que creen en 
ellos. Utilizamos la violencia para 
controlar la vida de otras personas (y 
hasta la propia vida), porque cuando 
no se cree en un propósito que vaya 
más allá de los intereses inmediatos, 
se termina por creer que cualquier fi n 
está justifi cado por cualquier medio. 
Cuando esto pasa, el sufrimiento y 
el caos gobiernan la vida y todo se 
vuelve realmente oscuro, un verda-
dero infi erno. 
Por el contrario, cuando vivimos res-
pondiendo a un propósito, hacemos 

de nuestras vidas algo brillante, 
inspirador, motivador y contagioso, 
algo que no solo nos hace bien y nos 
llena de gratifi cación, sino que ade-
más hace bien a todos los que nos 
rodean, los hace mejores, los llena 
de confianza y esperanza. Y, por 
esa vía, transforma la sociedad en 
un lugar más idóneo para vivir en 
paz y armonía. Es como si lográse-
mos manifestar, frente a todos, el 
sentido trascendente de la vida que 
compartimos. Por eso, las relaciones 
personales se hacen más sólidas y 
gratifi cantes; los compromisos, más 
fi eles y duraderos; los trabajos y los 
negocios, más confi ables, desafi an-
tes y gratifi cantes. Los logros se com-
parten. La vida se vuelve una espe-
cie de aventura, no necesariamente 
con un fi nal feliz. Es decir, en ella no 
siempre se resuelven todos los pro-
blemas o se elimina el sufrimiento, 
pero sí se manifiesta que estamos 
dispuestos a enfrentar los desafíos, 
incluso dando la vida si es necesa-
rio. Estamos dispuestos a explorar 
y correr riesgos porque, por encima 
de todas las incertidumbres, inse-
guridades y sufrimientos, gobierna 
una esperanza inquebrantable: las 
cosas importan, nuestro sacrifi cio y 
esfuerzo tienen sentido, vivir y en-
tregar la vida valen la pena. No hay 
nada mejor que celebrar una vida 
lograda con los actos más heroicos 
de los que somos capaces, y con las 
personas que más profundamente se 
han unido a nuestro corazón o con 
quienes más íntimamente compar-
timos una causa. De modo que vivir 
con sentido sí hace la diferencia y es 
unifi cador.

B. Objetivos
Según este planteamiento, no exis-
te un sentido neto para las cosas. En 
todo caso, si hubiera un sentido, este 
no viene predefi nido por alguna fuer-
za externa o superior, sino que cada 
uno debe empeñarse en construirlo. 

Todos tenemos 
un propósito; 
no es posible 
ni justo asumir 
que algunas 
personas 
no tienen 
propósito en 
la vida. Nadie 
es irrelevante. 
Pero también 
es posible vivir 
de espaldas 
a nuestro 
propósito
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El propósito no se lee, se escribe. 
La gente tiene miedo de aceptarlo, 
y por eso se inventan todo tipo de 
creencias religiosas o espirituales 
para sentirse más seguros y para no 
tener que asumir la carga más pe-
sada de la vida: la responsabilidad 
ineludible por defi nir nosotros mis-
mos cuál queremos que sea nuestro 
propósito. Solo entonces se siente 
el peso tan abrumador de la propia 
libertad para autodeterminarse, de 
la responsabilidad de existir. Que al-
guien nos diga qué debemos hacer 
resulta más fácil, pero también más 
infantil. Esa actitud no hace bien a 
nadie, ni a la sociedad en general, 
porque vivir dependiendo de que 
otro nos diga qué hacer y su porqué 
nos quita responsabilidad. La gente 
irresponsable no se hace cargo de 
nada ni de nadie, no tiene autono-
mía, no es proactiva, no sabe decidir 
ni hacerse corresponsable con los de-
más. Son manipulables y eso puede 
ser muy peligroso para todos. 
El verdadero camino de madurez 
consiste en ser autónomo y capaz 
de elegir qué nos importa más en la 
vida y de actuar en coherencia con 
ello. Tener un propósito solo signifi -
ca eso, alcanzar el nivel de madurez 
necesario como para elegir conscien-
temente algo que nos importa y ha-
cernos discípulos de eso, porque solo 
de allí nace la auténtica disciplina. 
Nada nos hace más fuertes. Porque, 
si uno lo piensa, lo más difícil es dar-
le dirección a nuestra libertad; pero 
una vez que nos hacemos capaces de 
autodeterminarnos, nada puede qui-
tarnos la motivación sino solo uno 
mismo. Nosotros tenemos el poder 
absoluto sobre nuestra motivación 
para hacer las cosas o dejar de ha-
cerlas. Cuando llegue el momento, 
si llega, podremos cambiar de di-
rección siempre y cuando lo veamos 
conveniente. Siempre podremos 
formularnos un nuevo propósito. 
Siempre seremos nosotros, y solo 

nosotros, los responsables de nues-
tros logros, y nada nos dará miedo 
sabiendo que ninguna consecuencia 
puede ser más grande que nuestra 
propia libertad. Haremos solo lo 
que nos juzguemos dignos de hacer. 
Nada nos hace sentirnos más orgu-
llosos que llegar al fi nal y decir “lo 
hice a mi modo”.

C. Flujo
Para esta postura, nada tiene senti-
do ni propósito. Las cosas son como 
son porque sí, y más allá de eso solo 
se es creativo, pero absurdamente 
creativo. No es que esté mal hacer 
eso, porque en realidad lo más obje-
tivo que se puede decir de la realidad 
es que es extremadamente compleja 
como para poder comprenderla, y 
eso está bien. 
Intentamos dar sentido a las cosas 
porque así nos sentimos más seguros, 
pero ¿qué problema hay con sentirnos 
inseguros? ¿Por qué le tenemos tan-
to miedo al miedo? ¿Por qué estamos 
tan obsesionados por encontrarle 
una respuesta racional a todo? ¿Por 
qué queremos que nuestra conducta 
sea coherente con algo? ¿Por qué no, 
más bien, intentamos vivir de forma 
absolutamente espontánea? ¿No se-
ría esa la aventura más grande? 

Jamás sabremos a dónde nos condu-
cirán nuestras decisiones, todo será 
sorprendente y entusiasmante; y, co-
mo renunciamos a la coherencia, a 
los planes y a los cálculos, nada nos 
decepcionará, nada nos hará sentir 
que fracasamos, que defraudamos a 
alguien, a algo o a alguna causa. Pa-
ra empezar, no existe la coherencia 
con un sentido, todo es un caos que 
brevemente toma la forma de un or-
den, pero que es ilusorio; en el fondo 
todo es incomprensible y caótico, y 
eso está bien. Por fi n nos libraríamos 
del sentimiento más inútil, la culpa. 
Vivir sin culpa es liberador. La única 
responsabilidad que tenemos es vi-
vir tan auténtica y espontáneamen-
te como podamos, experimentar 
todo lo que sea posible, sea bueno 
o malo, dulce o amargo. Al final, 
lo que cuenta es que somos mate-
ria, como el resto del universo, pe-
ro por un breve lapso tenemos eso 
a lo que llamamos conciencia. Hay 
que experimentar tanto como nos 
atrevamos. Finalmente, el destino 
es exactamente igual para todos: la 
muerte. Da igual cuán sabios nos 
consideremos, lo que opinemos de 
nosotros mismos, de la sociedad o 
del dios en el que creamos… todos al 
fi nal terminamos exactamente igual: 

Cuando 
vivimos 
respondiendo 
a un propósito, 
hacemos de 
nuestras vidas 
algo brillante, 
inspirador, 
motivador y 
contagioso, 
algo que hace 
bien a todos 
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rodean. Y, 
por esa vía, 
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vivir en paz y 
armonía



muertos y devueltos al caótico mun-
do de la materia en este universo tan 
inmenso como incomprensible.
Negar este modo de vida tampoco es 
un drama, pero sí que es aburrido 
y puede volverse opresivo. Si se vi-
ve bajo la mentira de que las cosas 
deben tener un porqué, inevitable-
mente terminamos cuadriculándo-
nos, encasillándonos, limitándonos 
por unos parámetros que, o nos au-
toinfl igimos, o dejamos que alguien 
nos imponga. Pero finalmente el 
resultado es el mismo: aniquilamos 
nuestra libertad y nuestra autocon-
ciencia, desperdiciamos espontanei-
dad y autenticidad, y nos perdemos 
mucho en la vida porque en el fondo 
nos sentimos apegados y dependien-
tes de unos supuestos valores que, 
por absurdo que suene, no tienen 
más valor que cualquier otra cosa. 
Es complicarnos por gusto. No hay 
nada más liberador que vivir sin es-
perar nada, atreviéndonos a todo, 
abiertos y acogiendo todo como nos 
llegue, sacando el mayor provecho 
hasta nuestro último aliento de vida. 
Es probable que la mayoría de 
nosotros combinemos algo de lo 
que defiende cada uno de estos 
tres personajes, aunque con pesos 
distintos. Estas posturas —exa-
geradas para hacer más nítida la 

cualidad general que caracteriza 
a cada una— representan las tres 
principales formas de entender la 
idea de propósito. Por eso mismo, 
también pueden ser entendidas 
como tres fuentes de sentido para 
el propósito: la creencia en un pro-
pósito como un don gratuito y que 
nos antecede; la creencia en que 
el propósito surge de la autocon-
ciencia que se propone objetivos; 
y la creencia en que el propósito es 
un aventurarse hacia lo descono-
cido y basta dejar que todo fl uya. 
El propósito o los propósitos per-
sonales nacen de una apropiación 
del sentido que percibimos de es-
tas tres fuentes. 

F UENTES DE SENTIDO PARA 
EL PROPÓSITO

S 
e pueden especifi car propósi-
tos de muchas formas, pero 
eso no signifi ca que todos los 

propósitos tengan sentido. No es 
raro que se reduzca el propósito 
a alguna de las tres experiencias 
descritas, cuando en realidad, la 
forma más completa de dar sen-
tido a un propósito implica la 
apertura a estas tres dimensiones 
o fuentes.
Un propósito personal es una 
integración del sentido de lo que 

hacemos o de lo que estamos vi-
viendo. Esta integración está com-
puesta por nuestra relación con 
tres fuentes de sentido: 
1. la dimensión del DON, es decir, 

todo lo que en nuestra vida re-
presenta algo gratuito, algo que 
nos antecede y que es más gran-
de que nuestra individualidad; 

2. la dimensión de RESPONSABI-
LIDAD, que implica nuestra ca-
pacidad de autodeterminación 
consciente para asumir respon-
sabilidades; y 

3. la dimensión de lo DESCONO-
CIDO, es decir, un horizonte 
de exploración, aprendizaje 
y crecimiento indetermina-
do, un destino misterioso que 
nunca podemos anticipar por 
completo. 

A partir de estas tres relaciones 
encontramos verdades esenciales 
a nuestra identidad y labor en el 
mundo. Al asumirlas vitalmente 
somos capaces de confi gurar pro-
pósitos con un verdadero arraigo 
en la realidad, al mismo tiempo 
que apelan más profundamente a 
nuestras auténticas convicciones. 
Un propósito visto de este modo 
es una conjunción óptima entre 
nuestra interioridad y la realidad 
que nos rodea —incluyendo a las 
demás personas y sus propósi-
tos— y, por esa misma razón, es 
el mejor modo de darle efi cacia y 
sentido comunitario.

1. Don
Tener propósito significa reci-
bir un don con sentido. La gran 
mayoría de las cosas que forman 
parte de nuestra vida son dones, 
aunque sean pocas las veces que 
nos detengamos a considerarlo. 
De igual forma, las causas más 
nobles en la historia de la huma-
nidad, que atraen los propósitos 
de tantas personas, son dones 
también, puesto que sobreviven a 

Un propósito 
personal 
es una 
integración 
del sentido
de lo que 
hacemos o de 
lo que estamos 
viviendo
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sus autores y son acogidas por la 
sociedad como una herencia, un 
patrimonio que se custodia y de-
sarrolla. Pero no hace falta consi-
derar los extremos. Basta notar en 
la propia vida cuán determinada 
está nuestra motivación y nuestros 
valores por esta suerte de herencia 
que recibimos de otras personas. 
La especie humana, dentro del rei-
no animal, tiene un periodo de de-
pendencia hacia sus progenitores 
de aproximadamente dieciocho 
años. Esta es una época en la que 
la gran mayoría de experiencias 
nos vienen dadas por otras perso-
nas y confi guran nuestra percep-
ción, es decir, el prisma a través 
del cual fi ltramos de la realidad 
los aspectos por los que más nos 
dejamos cautivar y que, eventual-
mente, formarán parte de nues-
tros propósitos personales.
Nuestro temperamento, por ejem-
plo, es un componente de nuestra 
personalidad que heredamos y lle-
vamos con nosotros toda la vida 
sin prácticamente modifi caciones 
radicales. Por ser parte de nuestra 
personalidad, juega un rol crucial 
—y con frecuencia inconsciente— 
en la elección de nuestros valores, 
relaciones personales y contex-
tos laborales, por decir algo. De 
hecho, el plano biológico está 
inmerso prácticamente por com-
pleto dentro de la experiencia del 
don. Nuestra constitución física, 

profundamente unida a nues-
tra dimensión psicológica, nos 
viene dada en gran medida por 
la herencia genética de nuestros 
padres, nuestra alimentación y 
nuestra crianza. Estos dos últimos 
aspectos, que son de extraordina-
ria importancia en los primeros 
años de vida, son también dones 
recibidos. 
Así como la naturaleza humana 
es algo recibido, es decir un don, 
lo es también la naturaleza en 
términos generales. En esa línea, 
se convierte en fuente de sentido 
en la medida en que el mundo 
natural actúa como una infl uen-
cia a priori siempre presente en 
nuestro proceso de crecimiento. 
En efecto, la naturaleza nos pro-
porciona un extraordinario po-
tencial útil, así como también un 
trasfondo de simbolismo estético 
que van formando parte de nues-
tra constitución personal y nues-
tro destino. Este potencial nos ha 
cautivado siempre como humani-
dad, y nos ha llevado a establecer 
relaciones cada vez más estrechas 
y provechosas con la naturaleza. 
Los avances científicos y tecno-
lógicos que caracterizan nuestra 
época dan testimonio de eso. Pe-
ro el valor de la naturaleza no se 
reduce a lo útil. Son muchas las 
personas que experimentan y cul-
tivan un hondo sentimiento de ad-
miración, respeto y gratitud por lo 

natural, de modo tal que toda vez 
que se formula o asume un pro-
pósito, se considera también las 
implicaciones para el medio am-
biente. En ocasiones, llega incluso 
a constituir el elemento central de 
un propósito de vida.
La cultura se presenta como otra 
fuente de sentido que adopta la 
forma del don. En efecto, entendi-
da como un sistema de creencias 
compartido, constituye una suerte 
de contexto espiritual y social en 
el que somos depositados desde 
el primer instante en que venimos 
al mundo. Somos hijos de nuestra 
cultura. En ella están sembradas 
las grandes historias, héroes y 
máximas con las que empezamos 
la construcción de nuestro siste-
ma ético en la convivencia social. 
A través de ellas aprendemos a 
hilar el sentido de nuestra propia 
historia personal, una trama con 
la que nos explicamos de dónde 
venimos y hacia dónde nos diri-
gimos, incluyendo, naturalmen-
te, nuestros propósitos de vida. 
Este contexto cultural también 
encuentra formas muy concretas 
de manifestarse a través del arte, 
la tecnología y la ciencia, y juntos 
constituyen el patrimonio mate-
rial, simbólico y científi co de nues-
tras sociedades. 
Lo institucional, que es un aspecto 
particular de la cultura, también 
constituye parte de la dimensión 
de sentido del don. Las institucio-
nes, entendidas como una forma 
oficial de representar una tradi-
ción de valores, se yerguen en la 
historia como hitos sociales a 
través de los cuales se custodia y 
transmite un patrimonio común 
de la humanidad. De una manera 
u otra, todos estamos conectados 
con esta dimensión de institucio-
nalidad. Puede decirse, incluso, 
que es el modo natural con que 
se habita en el mundo humano. 
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Mucho de lo que explica nuestro 
sentido de pertenencia viene de 
allí. La familia es la primera insti-
tución que inaugura este modo de 
existir. La nacionalidad, que nos 
introduce en un sistema y en una 
trama sociopolítica, nutre nuestro 
sentido de pertenencia y, en algu-
nos casos, nos genera una fuerte 
sensación de misión y contribu-
ción. Todo ello, además, alimen-
ta el sentido del propósito con el 
cual asumimos nuestro lugar en 
el trabajo y la profesión, el modo 
más ordinario de participar hoy en 
día de la dimensión institucional 
de la vida en sociedad. 
El amor, en todas sus formas, es 
también una extraordinaria fuen-
te de sentido para el propósito. 
Representa la forma de donación 
más general y al mismo tiempo 
más íntimamente personal. Todo 
puede ser explicado por el amor 
si se utiliza el término de forma 
universalista. Pero siempre que 
se quiera hablar del amor con au-
toridad se tendrá que recurrir es-
pecífi camente a las personas que 
nos han amado para considerar el 
infl ujo que ello ha provocado en 
nuestra vida. Basta tener en cuen-
ta cuánto de lo que entendemos 
como un propósito personal no es 
en realidad sino una forma de gra-
titud ante el amor que hemos ex-
perimentado por parte de alguien. 
Cuando consideramos todas es-
tas formas en que brota el senti-
do para nuestro propósito, nos 
descubrimos siempre antecedi-
dos por alguien más, por otras 
causas, contextos y propósitos 
llenos de sentido, y de los cuales 
participamos, lo queramos o no. 
Es una dimensión de solidaridad 
ineludible que forma parte de la 
condición humana, tanto a nivel 
individual como social. Reconocer 
esto puede ser una extraordinaria 
oportunidad para tomar contacto 

con todo aquello que podamos 
identifi car con el origen de nues-
tras convicciones más íntimas. 
Lo originario tiene la cualidad de 
atribuirnos un sentido de misión, 
de estar siendo enviados, de for-
mar parte de algo más grande que 
nosotros mismos, de lo que parti-
cipamos y a lo que contribuimos 
para llevarlo adelante y continuar 
una historia. 

2. Responsabilidad
Hemos visto que lo dado es una 
fuente de sentido para nuestros 
propósitos. Ahora bien, tener 
propósito también signifi ca saber 
responder, es decir, saber asumir 
responsabilidades. La capacidad 
de responsabilidad frente a lo da-
do da igualmente sentido a nues-
tros propósitos. En términos abs-
tractos, las formas de responder 
pueden ser virtualmente infi nitas. 
Sin embargo, en la vida concreta, 
esta capacidad está condicionada 
por nuestro nivel de autodominio 
o autoposesión, pues es a través de 
ella como se perfecciona nuestra 
disposición para el compromiso.
El sentido de un propósito per-
sonal puede sufrir una carencia 
importante si no se cuenta con la 
fuerza interior para dar a la pro-
pia vida una dirección coherente 
y disciplinada, por más que la 
fuente del don esté intensamen-
te incorporada. Es más, es esta 

disociación la que termina gene-
rando un profundo sentimiento 
de inadecuación, de insuficien-
cia y de culpa. La trama que hila 
la dimensión del don con la di-
mensión de la responsabilidad 
es crucial para darle sentido a los 
propósitos personales que nos 
fi jamos. Sin embargo, antes que 
ser un impedimento, una noble 
apreciación de la fuente del don 
contribuye significativamente a 
encontrar la fuerza para darle a 
nuestra libertad un uso más cons-
ciente y efi caz.
En cierta medida, se puede decir 
que la autenticidad de un propó-
sito dependerá de lo íntimamente 
arraigado que esté en nuestra in-
terioridad personal. Por lo tanto, 
todo aquello que contribuya a desa-
rrollar una interioridad más autén-
tica puede ser considerado como 
proveniente de esta segunda fuente 
de sentido que proponemos. Una 
interioridad cultivada, con raíces 
fuertes y profundas, sostiene en el 
día a día la coherencia necesaria 
para dirigir nuestra acción hacia 
aquello que consideramos un pro-
pósito. La responsabilidad, vista de 
este modo, no es mero voluntaris-
mo, sino un despliegue armónico 
que libremente proyecta la interio-
ridad hacia el mundo de la acción 
y de las demás personas. 
Existen muchos caminos para de-
sarrollar la interioridad, disponer 
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su apertura y potenciar la efi cacia 
de nuestra libertad. La responsa-
bilidad y el compromiso son ob-
jeto de innumerables programas 
de desarrollo personal y manua-
les de autoayuda. No es raro que 
sea así por la relevancia que tiene 
la efectividad en la convivencia y 
en el mundo del trabajo. Contar 
con una multiplicidad de recursos 
para acceder al potencial interior 
y hacernos más responsables y 
comprometidos es algo que no 
debe ser despreciado ni tomado 
a la ligera. Teniendo en cuenta el 
sesgo utilitarista y cortoplacista 
frecuente en esas propuestas, es 
importante señalar que por más 
autodeterminadas que deban ser 
nuestras responsabilidades, es-
to no equivale a asumir nuestros 
compromisos de forma individua-
lista, cerrada ni activista. 
Descuidar las fuentes internas que 
dan equilibrio a la vida personal y 
comunitaria conduce eventual-
mente a la división y a la disper-
sión. Una vida volcada únicamente 
hacia el mundo exterior con mu-
cho orden y efi cacia puede simu-
lar la industriosa responsabilidad 
de una persona competente. Aún 
con ello, corre el peligro de desco-
nectarse de un principio personal 
interno, de la autoconciencia, del 
pensamiento crítico, de la interiori-
dad moral y espiritual. Si se vuelve 
habitual, este estilo de vida se hace 
irresponsablemente dependiente 
del contexto y puede tender fácil-
mente hacia la pérdida espontánea 
de autocontrol. Es un camino fácil, 
aunque muy progresivo, hacia la 
impulsividad y puede ir destruyen-
do la capacidad de colaboración y 
trabajo en equipo. Por lo demás, 
fi jar un propósito con sentido sue-
le requerir, de un modo u otro, la 
colaboración de otras personas.
Lo que contará a largo plazo es 
la capacidad de aprovechar esta 

fuente interior de sentido, porque 
es una fuente, no una técnica ni un 
conjunto de reglas. Eso signifi ca 
que el potencial que tiene nuestra 
libertad es virtualmente infi nito, 
pero no somos dueños absolutos 
de ella. Intentar serlo conduce al 
libertinaje, y esto desvirtúa nues-
tro propósito. La libertad para res-
ponder ante la vida nace de una re-
lación íntima con el misterio de la 
gratuidad; y, por tanto, tiene una 
necesaria conexión con el sentido 
del don. Específi camente en este 
caso, lidiamos con el don de nues-
tra libertad y de nuestra naturaleza 
humana. La mejor forma de res-
ponder es a través de la formación 
del propio carácter, la inversión en 
capital identitario; y, en defi nitiva, 
en todo aquello que sirva para edi-
fi car nuestra interioridad desde el 
bien, la verdad y la belleza. 
Un propósito personal será asu-
mido con mayor capacidad de 
responsabilidad en la medida en 
que se posea un carácter virtuoso y 
una identidad auténtica. Esto nace 
en buena medida de los hábitos 
que forjamos, pero también gana 
vigor a través de la infl uencia de 
personas, sucesos de profunda 
signifi cación para nuestra vida y 
el sacrifi cio personal. La eviden-
te conexión entre lo que hemos 
considerado don y la energía con 
la que decidimos asumir una res-
ponsabilidad, muestra que la inte-
rioridad personal posee la forma 
de un diálogo en el que participa-
mos, un diálogo entre todo lo que 
puede ser considerado un don en 
nuestra vida, y el modo cómo lo 
acogemos y respondemos a él. 
Por lo tanto, se puede decir que 
acudir a esta fuente de sentido para 
nutrir nuestro propósito personal 
coincide con tomar conciencia del 
rol que estamos interpretando con 
nuestra conducta en esa historia, 
como si estuviéramos inmersos en 

una narración autobiográfi ca que, 
paradójicamente, va más allá de 
nosotros como individuos. Acceder 
a una ilación de sentido nos per-
mite disponer con más efi cacia de 
nuestra identidad y libertad. Natu-
ralmente, si se trata de un diálogo, 
un rol y una narración, para poder 
acceder a él realmente será necesa-
rio decir y decirnos la verdad. 
Afirmar la verdad no es fácil, al 
contrario de lo que pueda parecer. 
Parte de la razón de esta difi cul-
tad está en que no se trata de decir 
cualquier verdad, sino específi ca-
mente aquella que concentra en sí 
los aspectos más íntimos asocia-
dos a nuestro potencial y al modo 
con que estamos haciéndonos res-
ponsables de él. Por lo tanto, reú-
ne los anhelos más hondos y per-
sistentes que hemos tenido en la 
vida, como también las pasiones, 
hábitos y virtudes que actualmen-
te gobiernan nuestra voluntad y 
nuestra conducta. 
En ese sentido, esta verdad que 
nuestra conciencia reconoce pone 
en jaque, como si fuera un juez, 
toda nuestra capacidad de grati-
tud y responsabilidad. Es fruto de 
un honesto examen sobre nues-
tros dones, virtudes y falencias; 
una revisión del estado actual de 
nuestra interioridad y libertad. Por 
ende, puede requerir una buena 
inversión de tiempo, regularidad, 
puntos de vista ajenos y soledad, 
otra importante razón de por qué 
esto puede ser tan difícil. 
Pero, sobre todo, la efi cacia del ac-
to de decir la verdad dependerá de 
que se tome un punto de referen-
cia absoluto contra el cual contras-
tar los juicios que realice nuestra 
conciencia. En otras palabras, se 
trata de contrastar la verdad que 
nuestra conciencia encuentra con 
lo más absoluto e indubitable que 
conozcamos, aquellas realida-
des que más amplia, profunda y 
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objetivamente nos ayudan a en-
tender el sentido de nuestra li-
bertad y nuestro potencial. Esto 
puede incluir principios lógicos, 
éticos e incluso religiosos. De otro 
modo, decir la verdad terminaría 
reduciendo a un acto exclusiva-
mente subjetivo, por más honesto 
que intente ser. 
En resumen, en este ejercicio se 
asienta la verdad sobre nuestra 
identidad y conducta, específi ca-
mente sobre el modo en que asu-
mimos la responsabilidad de tener 
libertad frente a lo dado. Por ende, 
esta verdad entrelaza elementos 
que pertenecen al don y a la respon-
sabilidad, como si fuese un diálo-
go entre ambas dimensiones. Este 
diálogo revela importantes aspec-
tos del sentido de nuestra historia 
personal. Así, no es extraño que, 
en el momento en que se toma 
conciencia de esta verdad, se ten-
ga la experiencia de una intuición 
poderosa sobre el sentido de nues-
tra vida, sobre quiénes somos más 
auténticamente, sobre el persona-
je que estamos interpretando, la 
historia que representamos y el 
destino que nos cautiva. 
Posarnos frente a ello nos pone 
en una situación mucho más pro-
vechosa para tomar decisiones 
respecto al modo como estamos 
defi niendo y asumiendo un propó-
sito personal. En otras palabras, se 
gana un tipo especial de lucidez 

mental con el cual queda más fá-
cilmente patente cuáles son las 
responsabilidades —c onsecuentes 
a nuestros dones y a nuestra liber-
tad— que nos corresponde asumir 
para defi nir mejor y realizar nues-
tro propósito. 
Es ese tipo de verdad la que nece-
sitamos decir para entrar en sin-
tonía con la naturaleza dialogal y 
narrativa de nuestra interioridad y 
nuestro propósito. Ella se presenta 
como el vehículo con el cual ingre-
samos en la interioridad personal 
y retornamos al mundo de la co-
munión y de la acción con una re-
novada capacidad de asumir res-
ponsabilidades. Decir la verdad y 
asumir las responsabilidades que 
se derivan de ello es un arte en el 
que se integra la dimensión del 
don. Pero también, como se verá 
a continuación, la verdad tiene 
una potencia capaz de lanzarnos 
más allá de lo que nuestra con-
ciencia es capaz de comprender y 
controlar.

3. Lo desconocido
Hasta ahora hemos explorado las 
fuentes del don y de responsa-
bilidad que nutren de sentido el 
propósito personal. Cuando le in-
corporamos una trama que une lo 
dado con lo que nos permite asu-
mir una responsabilidad, nuestro 
propósito cobra un vigor y un sen-
tido capaz de unifi car, en nuestra 

identidad la gratitud, la virtud y la 
autenticidad. Pero, como hemos 
visto, hay además una tercera 
fuente de sentido desde la cual 
podemos incorporar una adecua-
da actitud frente a lo desconocido. 
Esto es así porque un propósito 
con sentido, si bien implica lo-
grar hitos y metas concretas, no 
agota en ello su razón de ser, sino 
que eso es incluso capaz de inten-
sifi carla. Por ende, no es posible 
anticipar del todo cuáles serán las 
consecuencias últimas implicadas 
en nuestros propósitos, así como 
tampoco es posible evitar del to-
do los imprevistos, las sorpresas 
y contrariedades. 
Muchas veces es incluso tremen-
damente misterioso por qué nos 
sentimos íntimamente cautivados 
por alguna actividad en la que el 
tiempo y el esfuerzo parecen di-
solverse en nuestra conciencia. 
Reconocer esto es igual a decir 
que hay algo en el sentido de nues-
tros propósitos que excede lo que 
consciente y voluntariamente nos 
proponemos. Así como el sentido 
de un propósito nos precede y nos 
exige virtud para responder, así 
también nos supera y se proyecta 
hacia lo desconocido.
Se puede asumir, y con razón, que 
lo desconocido produce frecuen-
temente miedo y angustia; sin 
embargo, bajo las condiciones 
adecuadas, también es capaz de 
provocar entusiasmo y esperanza. 
Ambas reacciones son valiosas. No 
por ser desagradable se debe des-
cartar o intentar evitar el temor 
ante lo desconocido. El miedo, 
cuando es sano, no es más que un 
indicador que señala los riesgos y 
su magnitud. Saber enfrentar el 
miedo, mirarlo tan atentamen-
te como sea posible, genera un 
aprendizaje de importancia vital 
para atender efi cazmente las cir-
cunstancias internas y externas 
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en las que nos encontramos. De 
esta manera lo convertimos en un 
aliado. Aquello que nos provoca 
temor suele esconder también, pa-
radójicamente, las lecciones más 
valiosas y necesarias con las que se 
puede superar alguna etapa de la 
vida o problema en general.
Mostrarnos a nosotros mismos 
que somos capaces de enfrentar 
el miedo genera una experiencia 
de seguridad desde la cual pode-
mos abrirnos con mayor fuerza a 
considerar las multiformes posi-
bilidades en que un propósito con 
sentido puede transformar nues-
tra persona y el mundo para bien. 
Esto, además de confi anza, exige 
creatividad. Por ende, implica 
nuevamente el recurso a nuestra 
libertad para interpretar la pro-
yección narrativa de una historia 
en la que estamos inmersos, sus 
posibles desenlaces en las formas 
más heroicas que somos capaces 
de concebir. 
Una personalidad madura suele 
comprender con mucho realismo 
que ese recorrido de crecimiento 
exige sacrificio y compromiso; 
pero, además, que eventualmen-
te tendrá un punto final. Estos 
desenlaces no siempre coinciden 
con un “fi nal feliz”. No obstante, si 
ese fi nal representa el sentido del 
más profundo aprecio por lo dado, 
así como también la más generosa 
forma de asumir nuestra respon-
sabilidad, representará también 
nuestra más confi ada esperanza 
en que, más allá de lo imprevisto 
e incontrolable que pueda ser el 
desenlace de nuestros propósi-
tos, estamos siendo conducidos 
por un extraordinario sentido de 
solidaridad del que ahora parti-
cipamos. Bajo esta lente, el senti-
do fi nal del propósito trasciende 
nuestras circunstancias, incluso 
las que nos acompañen en los úl-
timos instantes de vida. Esto se 

puede llegar a experimentar como 
si un propósito personal estuvie-
ra acompañado de una suerte de 
bondadosa providencia.
Para llegar a esa comprensión, 
el sentido del propósito perso-
nal debe tener un valor tal que 
nos sintamos dispuestos a poner 
nuestra vida a su servicio. Pero, 
aquí merece la pena notar que 
solo la conexión de sentido con 
el don y la responsabilidad evitan 
que tal experiencia degenere en 
fanatismo, pues de otro modo no 
sería difícil creer que el fi n justifi -
ca cualquier medio. Cuando esto 
sucede, se pervierte también el 
sentido de responsabilidad y de 
gratitud frente a lo recibido. Así, 
los propósitos pierden su vitalidad 
y caemos presas de la ilusión de 
estar entregados a un porvenir ar-
bitrario. De esto surge una natural 
actitud de rebeldía —pues nada es 
más opuesto a la libertad que la ar-
bitrariedad—, y degenera con faci-
lidad en una protesta igualmente 
arbitraria, que termina dirigiendo 
las energías de la interioridad ha-
cia el resentimiento y la violencia. 
No es raro, sin embargo, que es-
to último permanezca escondido 
bajo la fachada de una actitud 
indiferente frente a la vida y su 
destino. Por el contrario, cuando 
respondemos con valentía y gene-
rosidad al asumir el sentido últi-
mo de nuestros propósitos, estos 
transforman nuestra vida en una 

auténtica aventura, cuyo desenla-
ce incluye la esperanza máxima 
que representa nuestros anhelos 
más profundos. Ver nuestro pro-
pósito personal como una aven-
tura cautivadora a la que volunta-
riamente decidimos embarcarnos 
es posible cuando nos apoyamos 
sobre la fuente del don y de la res-
ponsabilidad. Son estos propósitos 
los que terminan dando forma al 
sentido de nuestra vida; y, por su 
naturaleza solidaria, tienen el po-
tencial de contribuir a dar forma 
incluso a la historia de la huma-
nidad. Sirven así de verdaderas 
lumbreras que orientan el mundo 
de la cultura y de los valores, sean 
estos científi cos, humanísticos o 
religiosos. 

INTEGRAR LAS TRES FUENTES

C
omo hemos visto, el propósi-
to personal es una integración 
del sentido que brota de las 

tres fuentes exploradas: el don, la 
responsabilidad y lo desconocido. 
Es posible que alguna de estas tres 
dimensiones tenga mayor relevan-
cia en algunas épocas o etapas de 
la vida, o según el peso que les de-
mos en relación con nuestra per-
sonalidad. Sin embargo, a pesar 
de los énfasis que puedan tener, 
debe mantenerse entre ellas una 
ilación de sentido. Esto debe ser 
así puesto que la idea de propó-
sito no se encuentra ni exclusiva 
ni absolutamente en ninguna de 
esas tres fuentes, sino en las rela-
ciones que se dan entre ellas: la 
relación del don con la responsa-
bilidad, de la responsabilidad con 
lo desconocido, y del don con lo 
desconocido. 
No es raro que, en nuestra época, 
tan agitada y llena de apremian-
tes oportunidades y responsabi-
lidades, se acreciente en iguales 
proporciones nuestra sed de paz 
interior. A menudo asumimos que 
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un estado de serenidad solo pue-
de provenir bien a posteriori (tras 
cumplir con nuestros pendien-
tes más urgentes e importantes), 
bien o a priori (con fi losofías de 
vida que nos prometen inmunizar 
nuestro mundo emocional por vía 
de hacerlo indiferente al estrés de 
nuestras relaciones personales, 
profesionales y de los sucesos for-
tuitos de la vida). En ambos casos 
es fácil caer en un paradigma de 
vida desconectado de la esperanza 
en lo eterno y lo venidero. 
Frente a todo ello, el modo de 
aproximarnos al propósito que es-
tamos exponiendo, nos introduce 
también en una nueva forma de 
entender la vida, la acción y las re-
laciones. Vivir bien, con propósito 
y con sentido, es un modo de exis-
tir, un modo de estar en el mundo 
y de relacionarnos, y no una técni-
ca para resolver pendientes o ha-
cernos insensibles al sufrimiento. 
Podemos asociar la idea del propó-
sito a un modo de estar presentes 
y conectados con las fuentes de lo 
eterno que nacen en lo dado, en 
nuestra responsabilidad y en lo des-
conocido. Esta aproximación activa 
en nuestra conciencia una nueva 
forma de aproximarnos a nues-
tro crecimiento personal. Frente 
a lo dado aprendemos el sentido 
de la gratitud, frente a nuestra 

responsabilidad aprendemos el 
sentido del sacrifi cio y la verdad; 
y frente a lo desconocido aprende-
mos el sentido de la valentía y la 
aventura.
Por esa misma razón, cuando se 
prescinde de esta conexión, es po-
sible formular propósitos sin sen-
tido, con poco sentido o con un 
sentido mal acogido. Si no se man-
tiene esta sana tensión relacional 
entre las tres fuentes del propósito, 
se puede caer en la absolutización 
de cualquiera de ellas. Si absolu-
tizamos el don, asumiremos una 
actitud de dependencia inmadura 
y rígida en los compromisos. Si 
absolutizamos la responsabilidad, 
caeremos en la actitud neurótica de 
querer controlarlo todo. Por últi-
mo, si absolutizamos lo desconoci-
do, nos veremos atrapados en una 
actitud irresponsable sin compro-
misos ni arraigos. Como ninguna 
de estas tres actitudes ante la vida 
dan resultado a largo plazo, cuan-
do se absolutizan se corre el ries-
go de perder el norte y frustrarnos 
en la consecución de alguna meta 
personal, incluso hasta el punto 
de victimizarnos y detenernos del 
todo o de conformarnos con cier-
tos objetivos que no resuenan con 
nuestra identidad. 
Nuestra identidad tiene, preci-
samente, esta triple fuente de 

sentido. No podemos decir que 
somos exclusivamente individuos 
autoconscientes sin más; somos 
también el producto de nuestra 
educación, cultura, padres, fa-
milia, nación, etc. Pero también 
somos el resultado de nuestra es-
peranza, nuestros anhelos, de la 
libertad con la que nos enfrenta-
mos a lo desconocido y hacemos 
de nuestra vida una aventura. Por 
lo tanto, si buscamos vivir con pro-
pósito, este necesariamente debe 
ser un refl ejo de lo que más autén-
ticamente somos, de lo que más 
valoramos y de lo que más nos 
realiza como personas. Esto sólo 
puede nacer de una sana relación 
entre lo que hemos recibido como 
don, lo que hemos conseguido 
con nuestra autodeterminación y 
la apertura hacia lo desconocido.

CONSECUENCIAS VITALES PRÁCTICAS

H 
acer concreto el propósito 
personal implica la habili-
dad de hilvanar una historia 

vital a partir de esas tres fuentes 
de sentido. No hay una sola forma 
de lograrlo, ni tampoco un orden 
que funcione siempre, pero so-
breabundan las formas de aden-
trarnos en esta tarea. Se puede 
decir que este tejido de sentido es 
tan complejo como la vida misma 
y, al mismo tiempo, tan simple co-
mo la intuición de nuestra identi-
dad. Así, complejidad y simplici-
dad son aquí aliadas, tanto como 
lo son en la construcción de una 
historia personal.
Para no perderse en la extrema 
complejidad que puede nacer de la 
exploración de cada una de estas 
fuentes por separado, resulta útil 
adoptar rítmicamente la contem-
plación, el análisis y la síntesis. 
La contemplación es un acto de 
apertura a la realidad que se nos 
manifiesta, junto con una asun-
ción de la verdad que encontramos 

La idea de 
propósito se 
encuentra en  
las relaciones 
que se dan 
entre esas tres 
fuentes: la 
relación del 
don con la res-
ponsabilidad, 
de la responsa-
bilidad con lo 
desconocido, y 
del don con lo 
desconocido
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en ella. El análisis es la separación 
de los elementos que componen 
racionalmente esa verdad descu-
bierta, y que luego pueden ser sin-
tetizados de nuevo para dar lugar 
a formas concretas de categorizar 
nuestra vida, asumir nuevos mo-
dos de actuar y realizar planes a 
corto y largo plazo. Finalmente, se 
puede volver a la contemplación 
de lo que hemos sintetizado y de 
los resultados que se nos van ma-
nifestando progresivamente en la 
concreción del propósito. La con-
templación y la síntesis son los 
polos simples de esta experiencia, 
mientras que el análisis racional 
sería más bien la parte compleja. 
Sin embargo, es posible que, en 
términos de esfuerzo, resulte más 
difícil aprender a contemplar y 
sintetizar que a analizar. 
El acto de contemplación puede 
aplicarse tanto sobre cada una de 
las fuentes por separado, como 
también sobre las relaciones entre 
ellas. Es natural que esto último 
dé más frutos en la medida en que 
se tenga una consideración más 
precisa de las fuentes por sepa-
rado. Sin embargo, lo que se des-
cubra en las relaciones entre las 
fuentes suele provocar una suerte 
de insight que ilumina aún más el 
auténtico sentido de cada una de 
las fuentes. 
Siguiendo esta lógica, apreciar la 
dimensión del don en nuestro pro-
pósito implicará considerar, por 
ejemplo, todos estos aspectos de 
nuestro capital identitario:
• Nuestros antepasados, empe-

zando por nuestros padres, sus 
historias, sus esperanzas, sus 
sacrificios, sus aciertos y sus 
errores. 

• Nuestros hermanos, primos, 
amigos y en general todas las 
personas que hayan tenido una 
infl uencia signifi cativa en nues-
tra vida.

• Nuestra cultura, las costumbres, 
creencias y ritos que han forma-
do parte de nuestra vida en una 
comunidad concreta.

• La condición socioeconómica 
que hemos heredado de nuestra 
familia.

• Nuestro cuerpo, su condi-
ción física, sus disposiciones 
naturales.

• Nuestro temperamento, las ten-
dencias específi cas que explican 
nuestra reactividad natural. 

• Nuestros talentos naturales.
• Nuestra nación, el lugar donde 

residimos, la historia, el contex-
to social e institucional con su 
entramado político y formativo.

La apreciación de la dimensión de 
responsabilidad es esencialmente 
distinta a la anterior, puesto que 
no consideramos lo dado, sino lo 
que hemos logrado con nuestro 
esfuerzo consciente. Por eso, con-
templar esta dimensión implica 
principalmente enfocarse en el 
estado actual de nuestro carácter 
y, por consiguiente, se trata de un 

acto de refl exión o de autoconcien-
cia. Ayuda, en este sentido, consi-
derar lo siguiente:
• Nuestras virtudes y vicios.
• Nuestros hábitos y rutinas.
• Nuestros compromisos con per-

sonas e instituciones.
• Nuestras creencias y motivacio-

nes, especialmente las que con-
sideramos más absolutas.

• Las capacidades, habilidades 
y competencias que hemos 
desarrollado.

• Nuestra edad cronológica y 
mental, es decir, nuestro nivel 
de madurez psicobiológica.

• Nuestros logros y fracasos, sean 
estos académicos, deportivos, la-
borales, sociales, familiares, etc.

• Las decisiones más importantes 
que hemos tomado en nuestra 
vida, con sus consecuencias.

• La estructura narrativa de nues-
tra historia personal.

Para acercarnos a la contempla-
ción de la dimensión de lo desco-
nocido hace falta otro tipo de aper-
tura distinta a la que se necesita 

Para explorar 
cada una de 
estas fuentes 
por separado 
sin perderse en 
su complejidad 
resulta útil 
adoptar rít-
micamente la 
contemplación, 
el análisis y la 
síntesis



para el don y la responsabilidad. 
En este caso se requiere ponerse 
en actitud de valiente exploración, 
de exposición a los miedos y las 
incertidumbres, como también al 
destino fi nal, la muerte, así como 
lo que creamos que aguarda des-
pués de ella. Por lo tanto, ayudará 
considerar lo siguiente:
• Los miedos más grandes en la 

vida.
• Las expectativas más nobles que 

tenemos, ya sea de nosotros mis-
mos como de la vida en general. 

• El final de nuestros días, la 
muerte y su repercusión en las 
personas que dejaremos aquí.

• El destino fi nal, en caso de que 
creamos en él, qué nos espera 
tras la muerte. 

Como dijimos anteriormente, la 
fuente de mayor sentido se en-
cuentra en la relación entre las tres 
dimensiones. Sin embargo, ayuda 
empezar por contemplarlas por se-
parado, ya que, en un movimiento 
ulterior, resultará más simple cap-
tar las conexiones existentes entre 
ellas. Así, por ejemplo, podemos 
vislumbrar cómo una cierta con-
dición socioeconómica heredada 
de nuestra familia sirvió de ayuda 
para asumir ciertas oportunidades 
de formación, que repercutieron 

además en el desarrollo de ciertas 
competencias para abordar cierto 
tipo de carrera profesional. Pode-
mos ver qué hemos hecho de eso 
con nuestro esfuerzo consciente, 
si es que ello nos ha conducido 
a comprometernos con alguna 
causa o con personas específi cas; 
y si esos compromisos nos están 
proyectando hacia el futuro por 
caminos que en cierta medida 
podemos vislumbrar, pero cuyas 
responsabilidades también escon-
den riesgos y miedos existenciales. 
También es posible considerar 
nuestra constitución física y tem-
peramental, y cómo, a partir del 
desarrollo de nuestra personali-
dad, nos hemos inclinado hacia 
ciertas preferencias de estudios, 
deportes y profesiones, pasatiem-
pos e incluso amistades; cómo 
eso ha creado a nuestro alrede-
dor un ecosistema más o menos 
apto a nuestra forma de ser. Así, 
podemos verifi car si con ello he-
mos construido un estilo de vida 
satisfactorio o no, si nos ha con-
ducido a mirar el futuro con ojos 
de esperanza o con angustias, y si 
estamos o no dispuestos a cam-
biar de ecosistemas y bajo qué 
consideraciones.
Se puede hacer este ejercicio de 

ilación con uno o varios elementos 
simultáneamente, como un acto 
cotidiano o de manera intensiva 
en momentos que consagramos 
a dicha labor. Esto último es más 
provechoso cuando se ha reserva-
do algo de tiempo cotidiano para 
irse familiarizando con estas fuen-
tes de sentido. El resultado global 
de un ejercicio semejante es el de 
asumir una forma particular de 
contarnos nuestra propia historia, 
una forma más o menos narrativa 
de explicarnos por qué estamos 
donde estamos, por qué estamos 
como estamos y de qué manera 
estamos encarando el destino que 
espera por nosotros. 
En los tres casos conviene consi-
derar lo positivo y lo negativo. Am-
bos aspectos tienen mucho valor 
para comprender mejor el sentido 
de aquellos propósitos que están 
siendo entretejidos en nuestra vi-
da. Un buen análisis de sus causas 
y una buena síntesis que nos sir-
va de proyección para incorporar 
los cambios necesarios suele me-
jorar nuestra capacidad de com-
promiso. Pero la verdad del pro-
pósito que vamos descubriendo 
por el acto de contemplación en 
este ejercicio de conexión con las 
tres fuentes de sentido engendra 
gratitud. Ambas actitudes —com-
promiso y gratitud— acompañan 
siempre un buen ejercicio de dis-
cernimiento de nuestros propósi-
tos personales.

CONCLUSIÓN

E 
xisten muchas prácticas espe-
cífi cas que ayudan de manera 
más focalizada a aterrizar los 

elementos que brotan de la aproxi-
mación a las tres fuentes de senti-
do del propósito. Aquí se ha inten-
tado describir de forma inicial la 
estructura general de sentido con 
la cual nos es posible entretejer 
una relación entre la interioridad 

El resultado 
global es 
asumir 
una forma 
particular 
de contarnos 
nuestra propia 
historia, 
una forma 
más o menos 
narrativa de 
explicarnos 
por qué 
estamos donde 
estamos, 
por qué 
estamos como 
estamos y de 
qué manera 
estamos 
encarando el 
destino
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personal y la realidad que nos 
rodea, de tal forma que nuestro 
propósito esté vigorizado por un 
asentimiento real desde las con-
vicciones más profundas, así co-
mo también para que gocen de la 
máxima efi cacia posible en la con-
secución de objetivos concretos. 

Lo dado, la capacidad de usar la 
libertad para responder y la aven-
tura de adentrarse en un futuro 
indeterminado forman parte de la 
experiencia humana y de la reali-
dad. Esta estructura nos permite 
incorporar ulteriormente toda 
suerte de consideraciones acerca 

de lo que ya se ha venido desarro-
llando en el mundo de la psicolo-
gía, la fi losofía y la empresa. Di-
chos temas serán precisamente el 
objeto de profundizaciones futu-
ras y mayores desarrollos, que es-
peramos sepan servir al benefi cio 
de nuestra época y sus desafíos.

Comprender 
mejor el 
sentido de 
nuestros 
propósitos 
suele mejorar 
nuestra 
capacidad de 
compromiso


